
EL IDEAL POLITICO 
ШМШп Y ADIIIMSTRACION. 

Plaza (líFunles, núm. 4, cuarto segundo 
de la derecha. 

PRECIOS Y Р и Ш DE SÜSCRICIOI 

Murcia. 6 rs. trimestre: fuera, S id id. 
En la Adminislraciou de esto peí iòdico. 

Aña IV. 8c publica eu Murcia los dias 5, i 0 , 1 5 , 2 0 , 2 5 y 30 de cada mes. Núm. 3D1. 

A D V E R T E N C I A . 

Conw algunos smcmtorvs de fue
ra de Murcia causan., con su mo-
ro>s,idad en atonar'la sf/scricioa, ai-
¿twnos perjuicios á esta administra
ción, insertaremos en la sección de 
Correspondencia privada loS nom-
ires y la 'cantidad, que son en deber, 
siquiera CQn}0 aviso. 

EL IDEAL 

M u r c i a t O n o v i e m b r e 1 ^ 9 4 

LA NUEVA CIRCULAR. 

Con aviíjéz habrá sido leida la 
nueva" circular del presidente del 
Consejo de ministros y ministro de 
la Gobernación á los gobertiadores. 

Es documento importante y bien 
escrito; pero nada nuevo encierra 
que nos haga concebir siquiera es
peranzas de que la intermidad to
ca á su término para bien de es
ta España harto desdichada por la 
revolución. i 

Su objeto principal se reduce á 
querer corregir con mano fuerte to
da intentona descabellada de alte
rar el orden público, haciendo que 
todos los partidos políticos velen, 
por hoy, su bandera, y esperen á 
que la guerra carlista e.sté termi
nada, ó al monos reducida á k im
potencia, para decidir los partidos 
políticos sobre el porvenir de Es
paña. 

No habíamos de venir nosotros, 
desde la modesta esfera de una pu
blicación de provincias, á censurar 
el objeto que le guia al gobierno en 
esta circular. 

Manifiesta' en ella grande y so
brado patriotismo para que ningún 
español de corazón generoso se px r̂-
níita encontrar cens^urable ese do
cumento; pero no por que imestra 
protesta de que recibimos la círcu>-
lar con el debido respeto que me
rece como emanada de la autoridad; 
no por esto, repetrmo-s, no hemos 
de hacer eonsitJeraciones, siquiera 
sugétàndonos al estrc^^ho molde á 
qirela dictadura y la situación anor-
rxial de la prensa nos obligan. 

Xi\ circular es un manifiesto del 
Oobiérno que reclama la tregua de 
los partidos políticos para, estirrguir 
las ¿"o^ guerras civiles que desgar-
ra!n las entrañas de la amada pa
tria; quiere y desea vivamonte que 
se restabloíca sobre has© sólida el 
orden moral, tan hondamente per-, 
turbado por los errores de la dema

gogia y de la anarquía; pretende, 
por fin, á nuestro modo de ver, ser 
el único partido que con el timón 
del gobiei no lleve á España á unas 
9,eeciones en que se decidan la 
suerte y los destinos de este pais. 

Aunque resalte en el pensamien
to del Gobierno cierta preponderani-
cía sobro los demás pirtidtví políti
cos, no por esto ha de inoi-tifi ar él 
amor propio de los que jamás, para 
deftjtirler sus pi'ieipios, dejarán el 
terreno legal; pero h.iy en la cir
cular, aunque aparentemente se 
quiera contener á los perturbadores, 
hay, pues, una manisfestacion espli
cita, clara terminante y rotunda de 
que estamos regidos por la interi
nidad, deque la república no i.xis-
te ni aun tie hecho y que el ideal 
del gobierno será realidad cuando 
unas Cortes que por su indole pro
pia y por el carácter que álasprir 
meras que se re%ma.n habrán de dar 
las circumstaMcias, vengan á esta
blecer una inteligencia entre loses-
pañoles. 

Quiera Dios que los votos del go
bierno se cumplan eu todas sus as
piraciones; que la guerra civil, que 

será su prestigio legítimamente al 
canzado ante la faz de Europa; pero 
no dé crédito jamás á los hombres 
sin fé ni sin creencias que se agi
tan viendo fantasmas de conspira
ción en todas partes; no se ocupe de 
las aviesas sugestiones del radica
lismo, que acude á todo medio aun
que sea reprobado para calumniar 
á partidos de orden y de verdadero 
patriotismo, que no comercian jamás 
con su credo político, ni son monár
quicos, hoy y mañana republica
nos. 

Por esto hubiéramos deseado 
que el Gobierno hubiera aplazado la 
nueva circular, siquiera para que 
los neo-republicanos no hubieran 
creido acertar al denunciar amados 
de con.sp¡racion. 

El gobierno verá, al ir vencien
do cuantas dificultades se le opon-
g i u , que no hay temor de que los 
partidos de orden parodien á los re-r 
voluciona! ios. 

Salgamos de la interinidad; hu
yamos cada dia mas de la repú.^ 
blica, y aquel que lleve á puerto 
de seguro de salvación esta desgra
ciarla Nación, habrá llenado un alto 

enarbola el absolutismo se quede re- j y s.agrado deber, como asegura en 
ducidá á exiguas proporciones, sino 
estinguida enteramente, y que en 
las Antillas marche triunfante la ban
dera nacional ahogando para siem
pre el grito subversivo de los sepa
ratistas; pero no basta que los pro
pósitos sean patrióticos y nobles; es 
preciso apoyarse en el prestigio de 
l.a idea salvadora á queel gobierno 
se acoge, y declarar espresainente 
la bandera fija de la monarquía á 
que aspira el parti.lo conservador. 

No pretendemos an.alizar los pun
tos que abraza la nueva circular; 
solo en síntesis generarla presenta
mos hoy, y creemos que el gobierno 
no puede temer á trastornadores de 
oficio cuando cuenta con numeroso 
ejército y con un resfuerzo demás 
do 77 , 000 hombres casi veteranos 
de la quinta estraordinaría. 

Busque el gobierno no solo en la 
fuerza material su apoyo hoy, bús-
quefo en la bondad de la causa que 
defiende; búsquelo en la garantía que 
dé á España como partido consti
tucional, de que salvará la nave del 
Estado aunque brame el huracán 
de la anarquía y aunque la revolu
ción se hunda en el abismo. De es
te modo podrá esperar la tregua pa
triótica, aunque impuesta necesa
riamente por la fuerza de la cir
cunstancias que nos dieron el 3 de: 
Enen>. ' . . I 

Cuanto mas se al'eje el gobierno 
de una vez para siempre de la re
pública entrando en la senda patrió
tica de restablecer la monarquia en 
España; cuanto mas empeño manj-^ 
fieste de acelerar el periodo de inte-

su circular el gobierno. 

Los alfonsinos no vamos á poder 
ni aun comer según la hidrofobia 
del radicalismo. 

Merece tomar á risa ciertas cosas 
de los ex-progresístas. 

Porque el secretario de la em
bajada francesa 8r. Larochefoucad, 
dio una comida al Sr. Cánovas del 
Castillo, á la que asistió el embar-
j idor francés, Sr. Chaudordy, han 
levantado el grito los radicales has
ta el cíelo, diciendo que hubo brín-
tlis algo significativos. 

Pues señor; la cosa se vá ponien
do, con la dictadura, muy de co
lor de rosa. Vamos á tener que pe
dir permiso hasta para aceptar un 
convite de amistad. 

¡Pobres alfonsinos! 

El ministro de Hacienda viene es
tos dias siendo motivo de ira de los 
conciliadores revolucionarios, á ver 
si poi' ese flanco so entra la hete-i 
reogeneidad en el ministerio. 

Dí^masiado creernos que hace el 
Sr. Camacho con sostener los in
mensos gastos de la guerra. 

El aniversario que en Madrid se 
celebró el dia 5 en memoria del 
ilustre general O'Donnell ha teni
do una gran importancia para los 
hombres políticns. 

Pj-jesidi* el acto el sucesor de ldu- . 

dose, en el acto de tributar home-
nage al caudillo de la guerra de 
Africa, hombres importantes como 
los Sres. Cánovas del Castillo, CaH 
deron Collantes, etc. etc. 

«La España Católica», importan
te periódico que con tanto prove
cho viene publicándose en Madt-id, 
daba la fausta noticia de qne el tris
temente célebre Padre Pasagtia ab
jurarla de sus errores y volvería 
al Catolicismo. 

Así Dios lo acelere en su propo
sito, y P íoIX tendría un dia de. glo
ria al ver al clérigo rebelde eu el 
buen camino, ya que tantas amargu
ras le ha hecho sufrir haciéndose 
instrumento de la revolución en 
Italia. 

Nuestros lectores verán con gus
to el siguiente prospecto que hemos 
recibido para su publicación. 

DE TODOS PARA TODOS 

SOCIRDAD DE BENEFICENCI.\ PARA EL 
SOCORRO DE L.iS FAMILIAS POBRES DE 
FALLECIDOS EN LA GUERRA E INUTl-
LIZADO.S EN EL EJERCICIO DE CUAL

QUIER INDUSTRIA, ARTE Ú OFICIO. 

Protector: el Excmo. Sr. D. Fran
cisco Serrano, duque da la Torre.— 

Fundador: D. Aquilino Martinex-
del Valle. 

que de Tetuan, y asistió él duque de 
la Torre y todo lo más floreciente de 

rinidad que nos. rige, tanto mayor I la antigua union liberal, encontrán-

D i r e c c l o n y o f i c i n a s , c a l l e 
d e • f a r d i n e s u i i i i i . 9 4 , 

p r i n c i p a l . 

ESTATUTOS. 

«Articulo 1.* Bajo el titulo de la 
Caridad de todos para todos se crea una 
Sociedad de lien»'ücencia particular, cu
yo objeto cünsi"*lirá en allegar recursos 
para aliviar y socorrer á ios padres po
bres de solemnidad que hubieren per*-
dido à sus hijos en campaila ó hubi-í-
sen fallecido de resuUas tte las heridas 
recibidas en acción de guerra, de los 
pobres inutilizados en ei ejercicio de 
una industria, arle ti ufuio, que lo ne
cesiten, ó á las respectivas fámulas do 
éslos en el caso de su fallecimieíilo. 

Ari. 2.' El Patronato de la Sociedad 
será ejpr'ido por el Excmo. Sr. D. Fran
cisco Serrano Duque de la Torre. 

Art. 3.* La G-ren<ia ó Dirección 
e ta Sociedad, estará á cargo del ins

pirador del pensamiento, el capitan !•«-
irado D. Aquilino Marlinez del Valle, el 

cual lo de.sempeí)ará graluilamenle. 
Los demás cargos quesu administra

ción requiera, serán retribuido*, y pro-
viflos por el fundador do la Sociedad 
en personas idóneas. 

Art. 4." Con el fin do allegar recur
sos lo más pronto posible y sin pepjui» 
cío de utilizar o t m medios. »« abrirá 


